
Mensaje de Juan Pablo 11 
para la jornada mundial de la paz 

"Si quieres la paz, sal al encuentro del pobre" 

En docc páginas, Juan Pablo 11 nos ofrece sufi- 
cicnics puntos dc agcnda para una reflexión "secu- 
lar". Sccular quicre dccir aquí una reflexión sobre 
cl siglo quc termina. Es posible resumir esle men- 
sajc cn un sislcma dc coordenadas, donde las dos 
variahlcs inlcrdepcndicntcs, guerra y pobreza, han 
vcnido gcslando una descomposición y un deterio- 
ro dc la dignidad humana. El mismo título es Ila- 
ina~ivo: "Si quiercs la pa7., sal al encuentro del po- 
brc". Otro hubicran dicho: "si quieres la paz, par- 
ticipa cn las confcrcncias dc dc.wmarnentización y 
ascsora bien al conscjo dc seguridad de las Nacio- 
ncs Unidas". No cs quc cstc segundo consejo sea 
desatinado, cuando cl 50 por ciento dc la produc- 
ción mundial dcl siglo XX ha sido bélica y arma- 
mcnlíslica. Prccisamcntc, el mensaje papal se ini- 
cia en cl escenario dc la "dramática situación en 
que cs cncucnlra la Bosnia Er~cgovina". Más adc- 
lantc menciona las guerras civiles y las crueles lu- 
chas ttnicas en cuatro dc los cinco conlinentes. A 
los ojos dcl Papa, la guerra tiene íntima correla- 
ción con la pobreza y, por lo tanto, también la paz. 

Si la guerra ha sido cl compaiiero de viaje del 
siglo X X ,  no lo ha sido mcnos la extrema pobreza 
con la cualificación dc miseria, que no sólo ha ido 
crccicndo cuantitalivamcnle, sino cualitativa e 
irracionalmente. "La dcsigualdad entre los ricos y 
pohres se ha hecho más evidente, incluso en las 
naciones más desarrolladas económicamente" (p. 

4). Por este motivo se distanciaron y se enfrenta- 
ron, en guerras calientes y frías, los dos grandes sis- 
lemas sociopolílicos; y el resultado es que a final 
del siglo hay más pobreza mundial. Este es un se- 
rio cuestionamiento a ambos sistemas económicos, 
tal como aparece en las últimas encíclicas: La pre- 
ocupación de la Iglesia (1987) y Centessimus Annus 
(1991). donde al Papa utiliza varias veces el término 
de "pecado estructural" para calificar el llamado 
orden internacional. Recientes datos de la CEPAL 
nos dicen que en 1990 hay 185 millones de pobres 
en AmErica Latina; 73 millones más que en 1980. 
Los pobres son el 44 por ciento de una población, 
estimada en 448 millones para 1990. Sobra decir 
que nueslro plan de reconstrucción nacional eleva 
nuestra cifra de pobreza a los dos tercios de la 
población salvadorefía. 

La reciente conferencia del episcopado latino- 
americano, reunida en Santo Domingo, en octubre 
de 1992, se propone y nos propone como tarea una 
nueva evangelización: "Los obispos han recordado 
la gran misión que debe coordinar los esfuerzos de 
todos: defender la dignidad de la persona, compro- 
meterse a una distribución equitaliva de los bie- 
nes, promover de manera armónica y solidaria una 
sociedad donde cada uno se sienta acogido y ama- 
do. Estos son. como se puede ver. los presupues- 
tos imprescindibles para construir la verdadera 
paz" (p. 5). Sin duda estas palabras nos suenan a 
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la lclra y al cspíri~u dc nucslros "acucrdos dc pu". 
El problcma o la tlilícil ccuación dc la paz cs quc 
cscimos dc acucrdo con la pu., pcro no ianio con 
csios prcsupucstos imprcscindiblcs para conslniir la 
vcrdadcra paz. Y csiíi es la nucva cvangclización 
para 1993 y... 

Las páginas ccnlralcs dcl rncnsajc dcsarrollan, 
no una lcsis, sino una larga cxpcricncia hislórica, 
quc a nosouos nos ha costado docc años cnlcndcr 
y crccr: "La opción inhumana tlc la gucrr~" (pp. 5- 
6) ,  "Pobrcza como lucnic dc confliclos" (pp. 7- 10) 
y "Pobrcza como rcsullado dcl confliclo" (pp. 10- 
12). Dccíamos anics quc cl conlcnido dc cslc rncn- 
sajc papal lo podcmos cnccrrar cn un sislcma dc 
coordenadas dondc la pobrcia sc prcscnla coino la 
"fucntc dc conflic~os" y "la gucrra cs la solución 
inhumana" quc mala la vida c incrcrncnla la po- 
brcza. Docc o vcintc años dc cxpcricncia dolorosa 
son más quc un botón dc mucsua. Por cllo, no nos 
vamos a exlcndcr sobrc lo quc unlo sc ha cscrilo 
cn csla misma rcvisu dcsdc los primcros anos dc 
la decada pasada y sobrc lo quc unlo sc ha habla- 
do cn cl pasado año 1992. Si mcrecc la pena, dc 
cara a 1993 y a los siguienles años, recordar con cl 

Papa lrcs inquicmlcs problciiias "quc afcchn a los 
pbrcs y ,  como consccucncia, amcnuan la paz". 

El primcro cs el prohlernn de h deuda exlerna, 
"quc para algunos paíscs y cri cllos para los scclo- 
rcs socialcs rncnos pudicntcs. siguc sicndo un pcso 
insoporiablc". Anlc u n  lcrna basranlc cornplcjo en 
su explicación, cn sus cifras crccicnlcs y cn las 
soluciones propucslris, sólo hay lugar aquí para 
trasladar Lrcs cucslionainicnlos planlcados cn cl 
rncnsajc y anlc los cualcs tcnciiios quc dccir, csc 
cs nucslro caso. Juan Pablo 11 sc prcgunla: "¿No 
son quizá los scclorcs más pobrcs dc dichos países 
los quc licncn quc soslcncr la carga mayor dc la 
dcvolución ... ? Las condiciones dc la dcvolución 
lohl o parcial dcbcn scr rcvis~das, buscando solu- 
cioncs dcfinilivas que pcrmitan alronlar los graves 
consecuencias socioles de los progru!nus de ujusfe 
eslrucrurrif. Adcmás, scrá ncccsario acluar sobrc 
las causas dcl cndcudarnicnlo. condicionando las 
conccsioncs dc las ayudas a quc los gobiernos asu- 
man cl compromiso concrclo dc rcducir gaslos cx- 
cesivos c inúlilcs -sc picnsa pariicularmcnle cn 
los gaslos para armamcnlcr y gannlizar que las 
subvcncioncs llcgucn clcclivarncnlc a las pobla- 
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ciones necesitadas" @. 9). 1 oferta y de la demanda cuando entienden que cier- 

Si el problema de la deuda externa se va ges- 
tando a lo largo de la década de 1970 y se con- 
vierteen impagable desde los inicios de 1980, al 
llegar a la presente década se puede decir, en cier- 
to sentido, que el pago de la deuda externa se con- 
vierte en el eje inspirador del nuevo modelo eco- 
nómico y de los programas de ajuste estructural: 
"deben, luego deben pagar" es la premisa de arran- 
que de la nueva economía. En la primera semana dc 
enero. el arzobispo de San Salvador convocó a lo- 
das las vicarías parroquiales para un triduo de re- 
flexión del presente mensaje. Un resumen de lo 
allá expuesto, en forma sencilla, puede leerse en 
Carta a las Iglesias (273, 1-15 de enero de 1993). 
Un resumen de dicho resumen vendría a decir que 
quienes más se han beneficiado de las inversiones 
públicas, de las exensiones y subvenciones fisca- 
les que gravaron los presupuestos públicos cn los 
aiíos de 1960-1970, y quienes más aplaudieron la 
solución por la guerra, gran causal de nucsua deu- 
da externa, son quienes tradicionalmente conuibu- 
yen en menor proporción a solventar con sus im- 
puestos el servicio de esa deuda. Las recienles po- 
líticas Gscales emanadas del programa dc esta- 
bilización y ajuste estructural vuelven una vez más 
a desgravar a los que tienen más para sobrecargar 
a los que siempre han tenido menos. Esta es la 
filosofía neoliberal quc nos puede volver a llevar a 
la teoría del "rebalsc" de la paciencia nacional. 

Un segundo problema es el de la droga (p. 9). 
Los flujos del tráfico dc la droga y dcl scrvicio dc 
la deuda externa, junto con el comercio de las ar- 
mas, tipifican las relaciones norte-sur. En la re- 
unión de mandatarios latinoamericanos, tenida en 
Madrid el pasado mes de agosto, el presidente de 
Bolivia dijo mucho cn cuauo palabras: "la coca es 
buena, la cocaína es mala". Quienes producen lo 
bueno siguen siendo sicmprc pobres, mienuas sc 
e ~ q u e c e n  quienes trafican con lo malo. Un cjem- 
plo más de pecado estructural, al cual el Papa re- 
comienda una solución. "Por eso, lo primero que 
hay que hacer, para ayudar a los cultivadores a su- 
perar esa situación, es afrontar medios adecuados 
para salir de su pobreza" @. 10). Sea dicho enue 
padnlesis que quienes más defienden las teorías del 
mercado interceptan y controlan las fuer~as dc la 

m mercancías descivilijran a su población, tal el 
caso de la droga; pero no sc plantean el mismo 
cuestionamiento cuando se benefician con las ex- 
poi taciones de armas y asesores letales. ~Doblc 
personalidad o doble moralidad? Otra pregunta es: 
¿por qué la gente se droga más en naciones más 
desarrolladas y de allá nos llega la moda? 

Un tercer problcma cuasi-mundial por su cx- 
tensión, y también nuestro. cs cl de las "corrienles 
migratorias masivas hacia los países más aforfu- 
nados". Valga decir que estas migraciones masi- 
vas son hoy cn día un aluvión incontenible en el 
continente europeo. Nuestro diario El Mundo (2 de 
enero de 1993) reprodujo el mismo mapa con cl 
mismo título que había aparecido cn varios pcrió- 
dicos europcos: "La invasión quc hacc temblar a 
Europa". Nosouos nos hcmos hecho ian mcrcanli- 
listas que no hablamos de los sulrimicntos y priva- 
ciones de nuesuo ya sobrepasado millón dc emi- 
granlcs hacia Estados Unidos. Pcro sí hablamos dc 
los 700 millones de dólarcs dc rcmesas dc cmi- 
grantes, quc algunos paíscs llaman los "pobrc-dó- 
lares", quc aliviaron y sigucn aliviando la pcnuria 
de divisas en cl país, y quc sc dislingucn dc los 
"rico-dólares", que se íugaron cn la dkada anterior. 
La preocupación cs más bicn quc csos 700 milloncs 
de dólares se puedan ir rcducicndo a scis o qui- 
nientos millones en los próximos años. Una vcz 
más, los pobres están sostcnicndo un modclo quc 
no da muchas mueslras dc sostcncr, por si mismo, 
a los pobres. Esta tarea subsidiaria, cl Eslado sc la 
ha confiado al plan de rcconslrucción nacional y al 
FIS, en función de las ayudas exlcrnas. La prcgunia 
es, ¿no habrá una modalidad dc ayuda inlcrna quc 
se sume a las donaciones y prCslamos cxtcrnos? 

En esta dirección camina la parlc quinta dcl 
mensaje papal: "Espíritu dc pobreza como íucnlc 
de paz". Aquí el Papa vuclvc sobrc cl tcma dcl 
comunismo, quc ya desarrolló cn la parlc última 
de la Cenlessimus Annus, y quc licnc mayor apli- 
cación hislórica ante la pcrsistcntc rwcsión mun- 
dial, desde 1990 hasta nucslros días. El siguicnlc 
párrafo marca una solución para qucbrar cl círculo 
vicioso de guerra-pobreza cn quc ~crmina cl siglo 
XX. La riqueza de contenido y la inspiración para 
los intentos actualcs para formular modclos cconó- 
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micos y éticos amcrila rclecr cl siguicntc párrafo. 
"En los paíscs industrialiirados la gcnte cstá domi- 
nada hoy por el ansia frenética dc posccr bienes 
matcrialcs. La socicdad de consumo ponc lodavía 
más dc relieve la disrancia quc separa a ricos y 
pobrcs, y a la afanosa búsqueda dc bicncstar impi- 
dc vcr las ncccsidades dc los dcmás. Para promo- 
ver cl b icnes~r  social. cultural, espirilual c incluso 
económico dc cada micmbro de la socicdad, es 
pues indispcnsablc frcnar cl consumo inmoderado 
dc bicncs materiales y contcncr la avalancha dc las 
neccsidadcs artificialcs. L a  moderación y la  senci- 
llez deben llegar a ser los criterios & nuesfra vida 
cofidiana. La cantidad dc bicncs consumidos por 
una rcducidísima partc dc la población mundial pro- 
duce una dcrnanda cxcesiva rcspcclo a los recur- 
sos disponiblcs. La rcducción de la dcmanda cons- 
tituyc un primer paso para aliviar la pobreza, si 
cslo va acompafiado dc csfuc17,os eficaces quc asc- 
guren una justa distribución dc la riqueza mundial" 
(pp. 12- 1 3). 

Lo que cl Papa dice para el mundo, nosotros lo 
dcbcmos aplicar a nivel nacional. Por supuesto se- 
ría impertinente tomar a l a s  palabras como sim- 
plcs recomendaciones ascéticas o monacales. Al 
ser el problema nacional y mundial, esto nos llcva 
al cuestionamiento de los modelos económicos, 
los cuales deben scr valorados no por sus intencio- 
ncs, sino por sus frutos y resullados. Los ecolo- 
gisiíis nos dicen, con mucha razón, que el problc- 
mas actual no es producir más, sino producir me- 
nos y distinto. En vez de conservadores. hemos 

sido depredadores de los rccursos naturales y mu- 
chas guerras han surgido por la apropiación y de- 
predación de eslos recursos. Más quc la defensa 
de los derechos humanos, han sido los intereses 
económicos los que explican cl inacabado conflic- 
to del Mcdio Oriente. 

Este párrafo un tanto largo mcrcce un comen- 
tario y una cxposición univcrsitaria en nueslras au- 
las. Desaparecidos o descompuestos los llamados 
socialismos reales. más bien irrcalcs, este mensaje 
recoje una tradición evangélica, que bendice a los 
pobres con espíritu y tomará cuentas de quienes 
pasaron de largo, vollcando la vista de la pobreza. 
Sin embargo, las solucioncs no conviene remitirlas 
a tan largo plazo. El modelo neoliberal, los pro- 
gramas de ajuste estructural, los gravémenes del 
servicio dc la deuda extcrna conllevan tales costos 
sociales quc requieren una remodelación socio- 
económica. Por ahí caminan los acuerdos de paz 
enue una conlradictoria vertinente de una econo- 
mía de mcrcado, que pone como stándard de vida 
el consumismo del primer mundo, y dcl otro lado, 
un plan de rcconslrucción nacional que bata de 
aliviar parcialmcntc lo más elemental de las mayo- 
rías empobrecidas. Esta es la contradicción latente 
cn estos dos ejes económicos difíciles de integrar, 
salvo que lleguemos a la "elección" de ouo esque- 
ma y enfoque económico que ponga en su carátu- 
la, "La negociación y la sencillez dcben llegar a 
los criterios de nueslra vida cotidiana". 
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